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		A mi madre, Helen Kelly,

		por su amor inclaudicable, su amistad y su apoyo.

	Gracias, mamá, eres la mejor.

	


	
		
			1

			Inglaterra, 1752

			—¡Te lo prohíbo! ¿Me oyes?

			El rostro del duque de Carlyle se tiñó de distintos tonos de rojo bajo la espesa melena de cabellos blancos.

			—Tú eres un Sinclair —dijo el duque con la mirada clavada en su apuesto y desafiante hijo—. Eres un conde, un par del reino, y el heredero del duque de Carlyle. ¡No permitiré que continúes tu sórdida relación con esa ramera!

			La espalda de Jason se puso rígida. De pie en medio del recargado despacho de paredes revestidas de nogal de Carlyle Hall, la fastuosa finca rural del duque, Jason apretó las mandíbulas para impedir que saliera la furia que estaba acumulando en su interior, y los músculos de sus anchas espaldas se tensaron.

			—¡Por lo que más quieras, padre; ella es la condesa de Brookhurst, no una casquivana moza de taberna! 

			Él tenía veintiún años, era alto y apuesto, un hombre hecho y derecho, sin embargo su padre lo trataba como si fuera un chiquillo.

			—Te lleva ocho años y además es una viuda que se ha acostado con medio mundo. Es obvio que no se detendrá ante nada si se trata de conseguir el título de los Carlyle y la fortuna correspondiente.

			Jason cerró los puños.

			—No te permito que hables así de Celia. Y además, lo prohíbas o no, trataré a quien me dé la gana.

			Sin inmutarse por el golpe de la carnosa mano de su padre sobre el escritorio de palisandro, Jason salió precipitadamente del estudio, con pasos furiosos que resonaron en el suelo de mármol. Lleno de ira y humillación, tomó la fría determinación de hacer todo lo que estuviera al alcance de su mano para frustrar los deseos de su padre.

			Fuera de la casa, su estilizado caballo bayo lo aguardaba piafando inquieto, como si estuviera al tanto de lo acontecido. Jason agradeció al mozo de cuadra con una seca inclinación de cabeza y montó de un salto. En una ventana a sus espaldas, la luz de la lámpara de aceite que iluminaba el estudio de su padre se sacudió cuando éste salió como una tromba al vestíbulo; a continuación se oyó un portazo que resonó en la enorme mansión de piedra.

			Una sensación de desasosiego se instaló en la espina dorsal de Jason. Seguramente, su padre no se atrevería a seguirlo hasta la taberna. No, no sería capaz. Ni siquiera un hombre de la arrogancia y obstinación del duque de Carlyle se atrevería a hacer algo así.

			Jason aguardó unos instantes más, pero su padre no apareció. Algo más sosegado, se alejó de la casa con cierto alivio de que el enfrentamiento hubiera terminado, al menos por el momento. Cabalgó a medio galope; rato después, el paso regular y constante del animal le ayudó a relajarse un poco más. Los claros rayos de la luna atravesaban las ramas de los árboles, y una brisa ligera despeinaba los oscuros cabellos del joven al tiempo que enfriaba la furia que aún ardía en su nuca.

			A medida que avanzaba, sus pensamientos se iban alejando de las palabras amargas de su padre y se centraban en la mujer cuyo cuerpo cálido y complaciente lo estaba esperando. Celia Rollins. Lady Brookhurst. Alta, de figura esbelta y hermosa desde la cabeza de cabellos negros y elegantemente peinados, pasando por el busto curvilíneo y la estrecha cintura, hasta los arcos elevados y femeninos de los pies. 

			Se veían desde hacía tres meses; a menudo se encontraban en El Báculo del Peregrino, una posada íntima y elegante a medio camino entre Carlyle Hall y Brookhurst Park, la casa de campo de la condesa. Habían planeado encontrarse allí esa noche; Jason percibió su erección en los ceñidos pantalones negros al imaginar la placentera sensación que le esperaba cuando viera a la condesa en la cama.

			En menos de una hora estuvo frente al familiar arco cubierto de hiedra que coronaba el patio y señalaba la entrada de la posada, lo que hizo que a Jason le hirviera de nuevo la sangre. Lo atravesó y entró en el patio cercado por una tapia. Los cascos del caballo resonaban en el suelo adoquinado. Desmontó, palmeó el cuello de su airoso bayo y entregó las riendas a un mozo de cuadra que aguardaba delante de él.

			Con paso firme y ansioso, Jasón se encaminó hacia la parte posterior del edificio. Accesible desde el interior de la taberna, o también desde afuera a través de una segunda y discreta entrada, la habitación alojaba con frecuencia a clientes acaudalados. Jason apresuró aún más el paso pero, viendo que algo se movía en la esquina, hizo una pausa.

			—¿Una moneda, señor? Una moneda que le sobre para este hombre ciego; sin duda Dios lo bendecirá.

			Se trataba de un mendigo mugriento y encorvado; estaba sentado en el suelo envuelto en harapos de arriba abajo y tenía una vieja taza de lata en la mano. A pesar de la oscuridad, Jason advirtió las llagas que tenía en la macilenta piel. Echó una moneda en la taza, se encaminó hacia la parte trasera de la posada y subió la escalera de dos en dos. Golpeó la puerta una sola vez, y Celia lo invitó a entrar.

			—Milord —susurró sonriendo mientras iba hacia sus brazos. Era esbelta y a la vez voluptuosa, una adorable visión en el resplandor del fuego que ardía en la chimenea—. Jason, mi amor, estoy tan contenta de que hayas venido. 

			Apretó los labios contra los suyos y lo besó con ardoroso abandono, provocando la súbita erección del joven. Jason la besó con la misma urgente calidez que percibía en ella, y le soltó las horquillas que le sujetaban el sedoso cabello, largo hasta la cintura. Brillaba con un tono entre azul y negro a la luz de la lámpara y descendía liso por su espalda, un tapiz de medianoche que contrastaba con su propio cabello castaño, por encima de los hombros, y recogido en la nuca en una cola de caballo.

			—Celia... Dios mío, parece que han sido años en lugar de sólo una semana.

			Le besó el lunar que tenía debajo de la oreja, y después sus besos fueron recorriendo los hombros desnudos para después comenzar a desabrochar con cierto frenesí los botones del vestido de seda, de un intenso azul zafiro, casi el mismo tono que sus ojos.

			Celia vaciló un instante.

			—Yo... temía... sé lo que piensa tu padre... pensé que tal vez no vendrías.

			—La opinión de mi padre no me importa. Al menos respecto de lo nuestro.

			La besó de nuevo, como si quisiera confirmar sus palabras, después comenzó a besar la garganta arqueada descendiendo hacia los senos, pero se detuvo en seco al oír que alguien aporreaba la puerta con insistencia.

			«No se habrá atrevido», pensó Jason, y recordó los distintos tonos encarnados del rostro de su padre. Pero, tal como temía, abrió la puerta y allí estaba el duque, en el umbral.

			—He venido porque tengo algo que deciros. A los dos —sus miradas se cruzaron, y relampaguearon los distintos azules de esos ojos. La mirada sombría de su pa-dre se volvió acerada y feroz, para terminar posándose sobre el desaliño que mostraba la condesa, su melena despeinada y el vestido arrugado—. No me marcharé hasta que diga lo que he venido a decir.

			Jason apretó los dientes, luchando entre la furia y la humillación, tanto por Celia como por él mismo. 

			—Di lo que tengas que decir y márchate.

			Cuando su padre entró en la habitación, Jason retrocedió unos pasos y cerró la puerta. Se acercó a Celia y le pasó un brazo protector por la cintura, maldijo a su padre en silencio y dio gracias a Dios por estar al menos completamente vestidos.

			El duque de Carlyle fijó la mirada gélida en los dos y abrió la boca para hablar. Entonces frunció el entrecejo y desvió la mirada hacia un movimiento que le pareció percibir en la puerta al otro lado de la habitación. Por un instante, permaneció inmóvil. El eco de un disparo puso fin a lo que hubieran sido sus palabras, y un ruido ensordecedor llenó la habitación mientras la bala de plomo le daba de lleno en el pecho. 

			La condesa lanzó un grito ahogado, y Jason se quedó sin aliento al advertir la sangre que brotaba del centro del chaleco plateado de su padre. El duque apretó con las manos la mancha que se iba extendiendo, como si quisiera evitar que se le escapara la vida; finalmente se desplomó hacia delante cuando las rodillas se doblaron bajo su peso.

			—¡Padre! —la palabra estalló en la garganta de Jason.

			Se dio la vuelta hacia el agresor y observó con horror el rostro familiar de su hermanastro, Avery, que había subido por la escalera exterior y disparado desde la ventana abierta. Sintió entonces un dolor terrible que estallaba en su cabeza. La habitación le dio vueltas y las piernas se negaron a sostenerlo. Unas manchas brillantes le nublaron la visión y comenzó a derrumbarse.

			—Padre... —susurró luchando contra los círculos negros que se arremolinaban delante de los ojos. Dio un grito y cayó hacia delante, inconsciente, a unos pocos pasos del cuerpo inerte de su padre.

			La condesa se dirigió hacia la puerta con cuidado de no pisar los fragmentos de cristal del jarrón roto que quedaron esparcidos por el suelo, después abrió la puerta y entró el hombre ataviado a la última moda que aguardaba afuera.

			—Muy bien, querida —Avery Sinclair se alisó un gran rizo plateado que colgaba del costado de su elegante peluca, recogida atrás—. Siempre has sabido estar alerta. 

			Sin hacer caso de los golpes insistentes en la puerta que daba al interior de la posada, se arrodilló y colocó la pistola, aún humeante, en la mano fláccida de Jason.

			La condesa esbozó una leve sonrisa.

			—Siempre hay que estar preparada cuando se presentan las oportunidades.

			Avery se limitó a asentir con la cabeza.

			—Siempre supe que eras lo bastante inteligente como para saber que el viejo duque no iba a permitir jamás que te casaras con su hijo.

			—Yo lo sabía, aunque Jason no parecía darse cuenta de ello.

			—Bueno, ahora ya tienes el problema resuelto —contempló los cuerpos en el suelo con macabra satisfacción—. Jamás imaginé que el viejo duque iba a hacerlo tan fácil.

			—¡Abrid la puerta! 

			La voz enronquecida del posadero se oyó desde el pasillo. Con sus pesados puños aporreaba los gruesos tablones de roble de la puerta.

			—Deja que yo me encargue —dijo él.

			Celia arqueó una elegante ceja negra.

			—Por supuesto.

			—Recuerda, un pequeño escándalo no es un precio tan alto, a cambio de tu parte en esta inmensa fortuna.

			Su hermosa boca se curvó en una sonrisa.

			—No tema, lo recordaré... Excelencia.

		

	


	
		
			2

			Inglaterra, 1760

			¡Duquesa! ¡Iba a ser duquesa! El plan desesperado que habían tramado tendría éxito. 

			Velvet Moran permaneció en la entrada, junto a las altas ventanas emplomadas, viendo partir el majestuoso carruaje con adornos dorados del duque de Carlyle hasta que finalmente desapareció por la avenida flanqueada de álamos. Enfrascada en cavilaciones sobre la hora que acababa de pasar en compañía de aquel elegante hombre rubio que pronto sería su esposo, apenas oyó las pisadas de su abuelo al cruzar el suelo de mármol blanco y negro, que se acercaba adonde ella aguardaba bajo la araña de cristal.

			—Bueno, querida, parece que lo conseguiste, ¿no? —el conde de Haversham tenía un buen día. Sin lapsos de memoria, sin olvidarse de dónde estaba, ni de qué acababa de decir. Días así no abundaban, y eran cada vez más infrecuentes, pero Velvet valoraba cada uno de ellos—. Has salvado Windmere, tal como dijiste que lo harías. Nos has salvado a ambos de la ruina.

			Velvet sonrió a pesar del temblor que todavía se agitaba dentro de ella.

			—Dos semanas más y me habré casado. Siento una terrible culpa por haberlo engañado. Ojalá hubiera otra manera, pero ciertamente no podemos arriesgarnos a decirle la verdad.

			El anciano rió con suavidad. El poco cabello que le quedaba era blanco como la nieve; él era enjuto como un hueso, y tenía la piel tan fina que se le transparentaban las venas azules de las manos y el rostro.

			—Se irritará un poco cuando descubra las deudas que va a contraer cuando sea tu esposo, pero tienes una buena dote. Eso lo aplacará en cierta medida. Y te tendrá a ti. No hay mejor esposa que un hombre pueda desear.

			—Lo haré feliz, abuelo. No lamentará haberse casado conmigo, lo juro por mi honor.

			El anciano tomó las mejillas de la joven en sus manos arrugadas y miró atentamente aquel hermoso rostro. Con su nariz respingona y los ojos castaños con tintes dorados, ligeramente rasgados, Velvet era la viva imagen de su madre, muerta desde hacía mucho tiempo. Era menuda y bien proporcionada, de pechos altos y generosos y cintura muy pequeña. Tenía el cabello largo y ondulado, del color de la caoba brillante cuando se dejaba sin tratar, avivado por destellos rojizos.

			Su abuelo suspiró.

			—Sé que ya no se puede hacer nada, pero siempre tuve la esperanza de que te casaras por amor, no por conveniencia. Lo que tu abuela y yo tuvimos... eso es lo que quería para ti. Ojalá hubiera sido así, pero la vida no es fácil. Y uno debe hacer lo que debe hacer.

			La invadió una sensación de nostalgia. Ella también había guardado la esperanza de casarse con un hombre que amara, aunque en realidad jamás creyó que podía tener esa suerte.

			—El duque y yo nos vamos a llevar bien. Él tiene riqueza y posición. Yo seré duquesa, viviré una vida llena de lujos. ¿Qué más puede querer una mujer?

			El conde sonrió sin demasiado entusiasmo.

			—Amor, querida mía, tan sólo amor. Acaso, con el tiempo, lo descubras junto al duque.

			Ella forzó una sonrisa.

			—Sí, abuelo. Seguro que sí —pero al pensar en Avery Sinclair, en sus pretenciosos aires de superioridad y en sus modales pomposos y afectados, no lo creyó posible—. Hay una corriente de aire aquí —dijo tomando del brazo a su abuelo—. ¿Por qué no vamos a sentarnos un rato frente al fuego?

			El abuelo asintió, y ella lo condujo hacia la parte posterior de la casa, atravesando el elegante recibidor, de paredes revestidas de opulento terciopelo rojo, techos decorados con frescos de carruajes y muebles de madera profusamente tallada, después otro salón más pequeño, también magníficamente decorado, con cortinajes de muaré y una chimenea central de mármol verde. 

			En cuanto pasaron la esquina, la opulencia desapareció. El salón ya no resplandecía con candelabros de oro ni con retratos de marcos dorados a la hoja, ya que tanto los candelabros como los marcos habían sido vendidos hacía tiempo. Las espléndidas alfombras persas que había antiguamente alcanzaron un precio que les había permitido comprar carbón para pasar el invierno. En su lugar había raídas imitaciones manchadas que cubrían el suelo para defenderse del frío glacial.

			A los ojos del visitante ocasional, con los cálidos ladrillos rojos de la fachada y el terreno todavía con aspecto de parque, Windmere tenía la misma majestuosidad de siempre, con sus tres plantas y la vista al río. En tiempos de su padre, los grandes torreones cuadrados, los tejados a dos aguas con las chimeneas y los cientos de hectáreas de pradera que lo rodeaban habían hecho del lugar un paraje digno de ser exhibido.

			Pero todo había cambiado en los últimos tres años. Las deudas que su padre había contraído antes de morir fueron un duro golpe para Velvet y el conde. A pesar de su errático estado mental, su abuelo se dio cuenta del grave error que había cometido al delegar los asuntos administrativos en su hijo. Pero la salud del anciano flaqueaba. Sin tener a nadie más en quien delegar, no tuvo otra opción.

			Ahora George Moran estaba muerto, lo mismo que su esposa desde hacía diez años. Había encontrado la muerte en un accidente con un coche en uno de sus viajes al Continente en compañía de su amante, una actriz que respondía al nombre de Sophie Lane.

			Fue Velvet quien descubrió, para su propio horror, los fondos diezmados, y la montaña de deudas que su padre había dejado. Excepto su dote, el único gesto desinteresado que había tenido durante los años en que había estado a cargo de la finca. Como la fortuna del conde había sido inmensa, la dote era considerable, de hecho, era una de las más grandes de Inglaterra, sin duda suficiente para que pudieran vivir bien unos cuantos años.

			La única trampa era que Velvet debía casarse antes de que se liberara el fondo de inversiones protegido a cal y canto. Su marido iba a recibir una pequeña fortuna.

			Y también la extensa lista de deudas de Haversham.

			Su abuelo hizo una pausa en el pasillo.

			—¿Adónde vamos?

			—Al Salón de Roble. Snead ya habrá encendido el fuego —Snead era uno de la media docena de criados de confianza, es decir toda la servidumbre que podían mantener en Windmere—. Estará cálida y acogedora.

			—Pero, el duque... ¿no iba a venir de visita?

			El corazón de Velvet se le hundió en el pecho. La lucidez había desaparecido.

			—Ya vino, abuelo.

			—¿Y qué hay de la boda?

			—Iremos a Carlyle Hall este fin de semana. Su Excelencia insiste en que debemos llegar con varios días de anticipación para que todo esté en orden antes del día de la boda —ya le había dicho todo esto pero, desde luego, el anciano lo había olvidado. Pero, ¿qué importancia tenía, si a él le agradaba volver a oírlo?

			—Serás una novia hermosa —le dijo, con una sonrisa sentimental.

			Y él será un duque muy sorprendido, pensó Velvet. Pero ya se preocuparía de eso cuando llegara el momento. Mientras tanto, cubriría las apariencias para asegurar su unión matrimonial con un acaudalado esposo. Había decidido ignorar el frío omnipresente de la casa, el olor a humedad de las habitaciones que se habían cerrado, el hedor de velas de sebo baratas.

			Gracias a Dios, debía continuar fingiendo sólo dos semanas más.

			Jason Sinclair caminaba de un lado a otro de la ha-bitación, frente al fuego que ardía suavemente en la chimenea con repisa de mármol. Los lazos blancos y almidonados de los puños de su camisa le rozaban los dedos mientras caminaba. Siempre había sido un hombre de considerable estatura, anchas espaldas y magras caderas. En los últimos ocho años, la delgadez propia de la juventud había dado lugar, gracias a horas y horas de trabajos denodados, a un cuerpo musculoso y firme, sólido como el acero.

			Se volvió hacia el hombre que tenía frente a él.

			—Por el amor de Dios, Lucien, hemos conseguido arrastrar al bastardo al borde del abismo. No vamos a flaquear ahora y dejar que se salga con la suya.

			Lucien Montaine, marqués de Litchfield, se apoyó en el respaldo de su silla tapizada.

			—Sé que no son las noticias que te hubiera gustado oír, amigo mío, pero amargarse pensando en ello no te va a hacer ningún bien. Tal vez nos lleve algún tiempo, pero tarde o temprano encontraremos la forma de atraparlo. Los leopardos no mudan las manchas de la piel, y un chacal como Avery acabará siendo una vez más presa de sus propios vicios.

			Jason se dirigió hacia su amigo, el único hombre que no lo había abandonado en todo el padecimiento vivido durante los últimos ocho años.

			—Ya he esperado un tiempo prudencial, Lucien. Puede que muestre la falsa apariencia de su fortuna, pero tú y yo sabemos bien la mentira que eso entraña. Su dinero ha desaparecido casi por completo. Es momento de actuar.

			—Estoy de acuerdo con tu opinión. Ésa es la razón por la que está tan decidido a casarse.

			—Quiero lo que me corresponde por ley, Lucien. Carlyle Hall es el primer paso para lograrlo. Quiero que se haga justicia a mi padre. Quiero que mi hermano pague por lo que ha hecho. Haré cualquier cosa con tal de que sea así.

			—Sólo quedan dos semanas para la boda. La muchacha es una de las herederas más ricas de Inglaterra. En cuanto Avery reciba la dote, podrá pagar sus deudas, lo que incluye la hipoteca que pesa sobre Carlyle Hall. No podrás ejecutar el pagaré. A menos que encuentres la manera de impedir esa boda.

			—Eso, mi querido Litchfield, es precisamente lo que pienso hacer.

			Una espesa y negra ceja se arqueó sobre unos ojos tan negros como el alquitrán. Lucien era casi tan alto como Jason, aunque un poco más delgado, con facciones más duras, y cabello negro como el ébano.

			—¿Y cómo, si se puede saber, vas a lograrlo?

			Se conocían desde la infancia; sus fincas eran vecinas. Sin duda, el marqués era la única persona en quien Jason podía confiar, incluso su propia vida.

			Que fue justamente lo que había hecho a su regreso a Inglaterra, cuando todos lo daban por muerto.

			—Dijiste que ella iba a Carlyle Hall con su abuelo, que llegarían el fin de semana que viene.

			—Correcto.

			—Entonces, sólo tengo que retener a la preciosa prometida de mi hermano hasta después de la boda. El pagaré está a punto de vencer. Cuando mi hermano no pueda realizar el pago, nosotros sí lo haremos y recuperaré la propiedad.

			Lucien extendió sus largos dedos.

			—¿Pretendes raptar a la chica?

			—No me queda otra opción —se apartó un mechón del oscuro y ondulado cabello que se había soltado de la fina cinta que recogía el resto en la nuca—. Necesito tu ayuda, por supuesto. He de encontrar un lugar donde esconderla hasta que la propiedad sea mía.

			—Hablas en serio —dijo Litchfield.

			Jason se sentó en una silla frente a él estirando sus largas piernas.

			 —Siempre hablo en serio. Todo el humor que alguna vez pude tener me fue quitado en estos últimos ocho años.

			Litchfield lo miró con expresión sombría.

			—Ella sólo tiene diecinueve años, es pura inocencia, lo mires por donde lo mires. Se morirá de miedo.

			—No le haré daño. Haré todo lo que esté a mi alcance para que esté bien —jugueteó con los cordones de sus puños y se frotó la cicatriz del dorso de la mano izquierda—. Le diré que sólo pido un rescate por ella, que no tengo motivo para hacerle daño, siempre que su prometido esté dispuesto a pagar —sonrió fríamente—. Cuando por fin se dé cuenta de que no es el dinero lo que me interesa, el día de la boda ya habrá pasado y el pagaré habrá sido ejecutado. Carlyle Hall me pertenecerá y mi hermano habrá iniciado su camino hacia la ruina.

			Litchfield se movió en el asiento, las cejas juntas, pensativo.

			—En circunstancias normales no aprobaría tu acción pero, por esta vez, puede que tengas razón. Evitaremos, al menos por un tiempo, que la chica se case con un asesino. Con suerte, jamás lo hará. Eso solo justifica lo que piensas hacer.

			Esta vez a Jason le resultó fácil esbozar una sonrisa.

			—Sabía que podía contar contigo. No me has abandonado ni en los peores momentos que un hombre pueda vivir. Ahora pones en juego tu reputación para ayudarme una vez más. Jamás me olvidaré de esto, Lucien. Eres el mejor amigo que se puede tener.

			—Y tú, amigo mío, te mereces la oportunidad de recuperar lo que la amarga fortuna y tu criminal hermanastro te arrebataron —se incorporó y fue hacia el aparador de madera tallada y quitó el tapón de la licorera de cristal—. La chica va a venir desde Windmere, lo hará por la carretera de Winchester. Tengo un coto de caza en el bosque que hay cerca de Ewhurst, no muy lejos de allí. Es pequeño, pero está limpio y bien cuidado. Lo llenaremos de provisiones, con todo lo que tú y ella podáis necesitar. 

			Se sirvió un poco de coñac, se acercó a Jason con la licorera en la mano y llenó su copa vacía.

			—Hay un mozo que vive allí cerca que te puede ayudar. Es leal hasta la muerte. Puedes confiar en él a la hora de llevar mensajes y ayudar en lo que sea menester. Aparte de él, ahí estaréis solos.

			Jason se limitó a asentir con la cabeza.

			—Una vez más, estoy en deuda contigo.

			El marqués bebió un sorbo de licor y sus labios esbozaron una leve sonrisa.

			—Conozco a lady Velvet. Es una joven pizpireta con mucho encanto. Confío en que vas a mantener a salvo tanto su virtud como su persona.

			Jason gruñó como toda respuesta.

			—Lo último que quiero cerca de mí es otra supuesta dama. Me basta con la lección de Celia, una lección amargamente aprendida —al mencionar su nombre, sintió como si la cicatriz le ardiese en el dorso de la mano. Sin darse cuenta, se la restregó—. Prefiero un revolcón con una prostituta cualquiera. El precio que se ha de pagar por acostarse con una dama es demasiado alto.

			Lucien no respondió. Jason Sinclair había cambiado en los últimos ocho años. La ira y el dolor padecido en las colonias habían corroído al hombre juvenil de antaño. De los ocho años, había pasado cuatro trabajando como esclavo en las plantaciones de Georgia, donde lo habían llevado en un extraño golpe de suerte, puesto que la condena había sido morir en la horca.

			Los años lo habían cambiado. Se había endurecido hasta tal extremo que Lucien apenas reconocía a su amigo. Los fríos ojos azules con los que Jason veía el mundo no transmitían ni una pizca de la calidez que lo había caracterizado de joven. Eran ojos de ave de rapiña, distantes y tan duros como su sólido cuerpo. El cambio se veía en cada movimiento, desde sus largas zancadas de pantera hasta el estado de alerta que se le despertaba cuando presentía peligro.

			Tras cuatro años de recluso con trabajo forzado, finalmente logró escapar. En los últimos tres años había prosperado, explotando su propia plantación en una pequeña isla a poca distancia de St. Kitts. En el recuento sólo faltaba un año. Un año del que Jason jamás había hablado.

			Lucien se preguntaba si no tendría que ver con la sombra que se instalaba en el semblante de su amigo cada vez que creía estar solo.

		

	


	
		
			3

			Velvet Moran se movía inquieta en el lujoso asiento de terciopelo del resplandeciente carruaje negro de los Haversham, el único que quedaba de la media docena que alguna vez había tenido su familia.

			—¿Cuánto falta, abuelo? Parece que salimos hace horas.

			—En efecto, hace horas que salimos. Ya casi ha oscurecido. No sueles fijarte en las horas. Siempre me insistes con que viajemos. Y ahora que lo estamos haciendo, no has hecho otra cosa que moverte y fastidiar.

			Velvet suspiró.

			—Supongo que tienes razón. Por una parte quiero llegar ya y terminar con esto de una vez por todas. Pero otra parte de mí desearía no llegar nunca.

			—Ánimo, mi querida Velvet. Una vez casada, todo volverá a tener sentido.

			Eran los dos únicos pasajeros que viajaban dentro del carruaje. Aunque el aire era cada vez más gélido, su sirvienta personal, Tabitha Beeson, lo hacía en el asiento alto del carruaje, junto al cochero. Se había sentado allí al reanudar la marcha tras la parada que hicieron para cenar en una posada y cambiarse los arrugados vestidos del viaje. Velvet sospechaba que la mujer tenía cierta predilección por el cochero; tal vez a éste le sucediera lo mismo.

			Con la cabeza apoyada en los mullidos asientos de terciopelo dejó escapar un suspiro. ¿Qué se sentiría al enamorarse? Alguna vez llegó a soñar que se casaba con un hombre que la amaba pero, con la misma frecuencia, también pensaba que ella no se quería casar. En los últimos tres años había aprendido a valorar su independencia. El matrimonio significaba sacrificarla.

			La mayor parte del tiempo sólo deseaba poder quedarse como hasta ahora, sola, sin las restricciones de un marido que controlaría cada movimiento suyo.

			—¿Velvet?

			—Sí, abuelo.

			—Parece que lo he olvidado... ¿adónde vamos?

			Velvet se arrimó a él y le apretó la mano venosa y delgada.

			—A Carlyle Hall, abuelo. Me voy a casar con el duque, ¿recuerdas?

			Él asintió con la cabeza y sonrió.

			—Ah, la boda. Sí, sí, claro. Serás una novia muy hermosa.

			Velvet no contestó. Jugueteó con un mechón de su empolvado cabello caoba, se alisó la parte de delante del vestido de seda color damasco que llevaba bajo la pesada capa y trató de no pensar en la noche de bodas. O en lo que diría el duque al enterarse de que su dote era todo lo que quedaba de la fortuna de los Haversham. Una vez más, pensó en Avery Sinclair como en alguien más o menos razonable. Su riqueza era formidable y desde luego parecía quererla de verdad. Tal vez lo entendería.

			Velvet recostó de nuevo la cabeza y cerró los ojos, con la esperanza de poder dar un descanso también a sus pensamientos. Lo consiguió un rato, hasta que el ruido de cascos de caballo irrumpió en el silencio de la fresca noche de marzo. El ruido era cada vez más intenso, un estruendo que tapaba el de los cascos de sus propios caballos. Después, el seco estallido de un disparo hizo que el carruaje diera un violento tumbo y patinara hasta detenerse del todo.

			—¿Qué demonios...?

			El conde volvió a sentarse frunciendo el entrecejo. Velvet se inclinó hacia delante y asomó la cabeza por la ventanilla.

			—Buenas noches, milady —dijo un hombre alto montado en un gran caballo negro.

			La pistola aún humeaba en una mano, y en la otra una escopeta amartillada apuntaba al cochero. Al ver la aterradora imagen que el oscuro jinete ofrecía iluminado por los finos rayos plateados de luz de luna que se filtraban por entre los espesos nubarrones, Velvet ahogó un grito.

			—¡Que los santos nos protejan! —gritó Tabby desde arriba del carruaje—. ¡Es el bandolero Jack Kincaid, el tuerto!

			Velvet volvió a meter la cabeza con premura dentro del carruaje, y su cuerpo comenzó a temblar. ¡Dios, dulce Señor, era él! Había oído comentarios, como todo el mundo. Había asaltado a un gran número de viajeros desventurados, desde Marlborough hasta Hounslow Heath. ¡Aquí estaba en carne y hueso, con su parche negro y todo!

			—No tiene nada que temer, milady —dijo el bandido en tono calmado en el que, no obstante, podía percibirse el filo del acero. Inclinándose desde su montura, corrió el pestillo de la puerta y tiró de ella hasta abrirla.

			—Limítese a entregarme sus objetos de valor y podrán seguir su camino a salvo.

			Era un hombre corpulento, musculoso, alto y fornido. Tenía un ojo cubierto con un parche negro, pero el otro era de un intenso azul, el más feroz que hubiera visto jamás. Ella miró a su abuelo, aturdido por completo, y después de nuevo al hombre del caballo. Llevaba unos pantalones de montar negros metidos dentro de las botas altas que le llegaban hasta las rodillas. Una camisa de manga larga blanca, de lino, mostraba su pecho ancho y musculoso.

			—Lo crea o no lo crea —dijo con la voz más firme que pudo articular —, viajamos con muy poco dinero; ni siquiera llevamos muchas joyas. Valdría más que asaltara otro coche.

			Él la observó unos instantes, entonces posó la mirada en el emblema dorado de la puerta del carruaje: una paloma en vuelo sobre dos espadas cruzadas. Paz y fortaleza. El lema de los Haversham.

			—Quizá tenga razón. Pero, quién sabe, tal vez no la tenga. Entrégueme el portamonedas del señor y también el suyo.

			Ella obedeció con rapidez y entregó con mano temblorosa los dos monederos. Le había dicho la verdad: no había mucho en ninguno de los dos. Él frunció el entrecejo mientras se los metía en el cinturón.

			—Ahora las joyas.

			Llevaban el reloj de oro macizo de su abuelo y un gran anillo de rubí con el mismo lema familiar que había en la puerta. La irritaba sobremanera tener que entregarlos. Se desabrochó el broche del corpiño con una disimulada sonrisa. El alfiler de diamante era falso. El original, el de su madre, lo había vendido hacía tiempo para pagar deudas.

			—Esto es todo —dijo ella a regañadientes mientras se lo entregaba—. Ya le dije que no había mucho.

			Las comisuras de los labios de él se curvaron hasta formar una sonrisa que en realidad no era tal. Tenía unos labios muy bien formados, advirtió, el de abajo más carnoso que el de arriba, pero había algo de dureza en ellos. La nariz era recta, las cejas oscuras y arqueadas. Había una fina cicatriz a lo largo de la mandíbula, de aspecto rígido e implacable.

			—Como usted decía, no hay tanto —volvió a mirar el emblema y ella se preguntó si los había reconocido—. Dadas las circunstancias, supongo que tendré que sacar el mayor provecho de una mala situación —la sonrisa se desvaneció—. Salga del carruaje, lady Velvet.

			¡Dios Santo, sabía su nombre!

			—¿Por... por qué? ¿Qué quiere?

			—Quiero que haga lo que le digo.

			—No... hasta que no sepa cuál es su intención.

			Él la observó un instante, quizá sorprendido por su valentía, como si quisiera seguir evaluándola. Una expresión de dureza acudió a su rostro.

			—Mi intención, milady, es pedir a su prometido un rescate por usted. Debe valer una fortuna. Y ahora, baje del carruaje antes de que alguien resulte herido.

			Sus últimas palabras la aterrorizaron. «Antes de que alguien resulte herido». El abuelo ya era mayor. Ella no quería que nadie le hiciera daño.

			—¿Qué sucede? —preguntó el conde al ver que se dirigía vacilante hacia la puerta— ¿Adónde vas?

			—No pasa nada, abuelo —trató de ocultar el temblor de su voz—. El caballero sólo quiere decirme algo. No debes inquietarte. Estoy segura de que no tiene intención de hacerme daño.

			Alzó la mirada hacia el bandolero y oyó una expresión que la sorprendió por su nobleza.

			—No le haré daño, milady; le doy mi palabra de honor.

			—¿Su palabra de honor? ¿Cree que voy a aceptar la palabra de un bandolero?¿Me está diciendo que un asaltante de caminos tiene honor?

			—Éste sí.

			No sabría decir por qué le creyó, pero parte del miedo que sentía se fue desvaneciendo. Sólo perseguía su dinero. Y ella entendía que una persona tuviera que hacer las cosas más insospechadas para conseguirlo. Descendió del carruaje alisándose el miriñaque, y deseando que su corpiño no tuviera tanto escote. El bandido captó con la mirada su vistoso atavío, y ella advirtió que él comenzaba a fruncir el entrecejo.

			El forajido desvió la mirada hacia el conductor.

			—Es hora de que sigan camino. A la dama no le pasará nada siempre y cuando hagan lo que les digo —sacó la pistola y apuntó con ella al cochero—. Si se detienen una sola vez de aquí a Carlyle Hall, no prometo nada respecto al destino de la señorita.

			—¡Ay, mi pequeña! —sollozó Tabby—. ¡Víctima de los deseos del tuerto Jack Kincaid!

			Lloraba y se secaba los ojos con un pañuelo, pero a la vez, y por extraño que pareciera, en sus palabras había cierto tono nostálgico.

			—Ya le dije que no tengo intención de hacerle daño —interrumpió él—. ¡Ahora, en marcha! 

			La pistola rugió y él la guardó en un costado, entonces apareció una segunda como por arte de magia. Tabby chilló, el conductor chasqueó las riendas y el abuelo de Velvet se desplomó contra el asiento en cuanto el carruaje arrancó a toda velocidad.

			Con el corazón en un puño, ella vio cómo desaparecían por la curva. Alzó la mirada con lentitud hacia el rostro del bandido.

			—Quítese esa maldita jaula que lleva puesta.

			—¿Q... qué?

			—Su ropa interior... esa jaula infernal que lleva debajo de la falda. Quítesela.

			Velvet sintió un miedo aterrador. Sin duda él iba a violarla. ¿Cómo podía haber sido tan ingenua y creer que no le iba a hacer daño?

			—¿Aquí?

			Miró hacia la sinuosa carretera que desaparecía en el bosque, a los tejos altos que formaban una cortina a lo largo del camino. Un búho ululó desde una rama lejana donde estaba posado, un sonido inquietante cuyo eco resonó en la oscuridad e hizo que le corriera un escalofrío por la espalda.

			—Haga lo que le digo.

			Le temblaba el labio inferior, pero alzó la barbilla.

			—Vuélvase.

			—¿Qué?

			—Digo que se vuelva. No voy a desvestirme delante de usted.

			—Dios Santo, no estoy diciendo que se desvista, sólo que se quite ese horrible artefacto para que pueda sentarse en el caballo conmigo —pero como ella no se movía, giró el caballo y miró hacia el bosque.

			Tal vez decía la verdad, tal vez no iba a hacerle daño. Velvet ya no quiso saber nada más. Lanzando una última mirada al bandolero, se levantó las faldas para que no le estorbaran y salió corriendo. No iba a ser tan sumisa, no iba a serlo si había una posibilidad de escapar.

			Ya era noche cerrada. La luna se había escondido tras una nube y había tanta oscuridad que apenas veía el suelo que tenía ante sus pies. Sólo había dado unos cuantos pasos cuando oyó que él juraba en voz alta y, a continuación, el ruido de sus botas en el suelo. ¡Dios mío, no podía dejar que la atrapara!

			Echó a correr con todas sus fuerzas. Los guijarros le atravesaban las suelas de su fino calzado de cabritilla y las enredaderas le rasgaban los lazos de los codos, pero aun así, Velvet aceleró. Esquivó un árbol a su izquierda y, desesperada, se adentró por la derecha en la oscuridad, llegó a un claro y corrió aún con más velocidad. Le dolían los costados, y le parecía que el corazón se le iba a salir entre las costillas. 

			Por mucho que corría y corría, oía el estruendo de sus botas cada vez más cerca. En cuestión de segundos la alcanzó, la tiró al suelo y ambos se revolcaron en el polvo del camino. Velvet gritó anticipándose al dolor, la respiración jadeante, pero él había logrado, sin saber cómo, recibir todo el impacto de la caída, por lo que, para su asombro, estaba ilesa.

			Tirada en el suelo boca abajo, bajo aquel cuerpo pesado, pero ilesa al fin y al cabo.

			—¡Suélteme!

			—¡Maldita sea, quédese quieta! —sus grandes manos la rodearon, después las deslizó entre la cintura de la falda y el ajustado corpiño. Le soltó primero las lengüetas que alzaban el vuelo del vestido y después las que mantenían el miriñaque en su sitio. Desde luego, él sabía desenvolverse con el vestuario de una dama, pensó ella con aire taciturno mientras trataba de soltarse.

			—¡Déjeme!

			Antes de que supiera qué estaba sucediendo, él ya no la sujetaba sino que le había logrado bajar el miriñaque hasta los pies y tiraba de él con habilidad hasta quitarlo por completo.

			Seguía vestida, advirtió todavía aturdida mientras él la ayudaba a incorporarse. Lo único que faltaba ahora era la voluminosa enagua de aros.

			Él se fijó en sus despeinados cabellos, de oscuros tonos rojizos, alborotados sobre los hombros, las costillas marcadas en el corsé y el rostro cubierto de polvo.

			—Es hora de marcharnos —dijo—. Por el bien de sus amigos, además del suyo propio, será mejor que no estemos aquí cuando regresen.

			Con la mirada puesta en aquel único e implacable ojo azul, Velvet se estremeció. Tal vez Jack Kincaid fuera un hombre de palabra, pero había en él un aura de peligro que lo envolvía como si fuera una capa. Sus amenazas quizá fueran sutiles, pero ella no dudaba ni un momento de su capacidad para llevarlas a cabo si era preciso.

			Sin prestar atención al polvo que aún tenía en el vestido ni a las horquillas que se habían desprendido de sus cabellos, comenzó a caminar delante de él en dirección al caballo. Él la levantó hasta sentarla sobre la cruz y después montó con un salto ágil tras ella. A sus espaldas la joven podía sentir los tensos y flexibles músculos del pecho del hombre, y sus brazos de acero que le rodeaban el cuerpo para sostener las riendas.

			Un temor repentino se apoderó de ella. Era aún más corpulento de lo que le había parecido y sabía que ahora estaba a solas con él. Tratando de no pensar en lo que pudiera estar tramando respecto de ella, agarró con los puños las gruesas crines negras del caballo y se aferró a la montura con todas sus fuerzas.

			En pocos minutos se habían adentrado en el bosque, a mayor velocidad de lo que parecía posible en la negra noche. El bandido parecía no equivocarse en ningún momento. Como jinete era formidable, pensó para sus adentros: se tenía sobre la silla con una elegante y asombrosa facilidad y con la prestancia de un noble. Entonces pensó por primera vez que en realidad su forma de hablar era la de un caballero. Velvet se preguntó de dónde habría salido, qué motivo le habría impulsado a desviarse de la rectitud y encomendarse al destino fatal de los delincuentes.

			Y pensó qué le depararía su propio destino y si él iba a mantener su palabra de no hacerle daño.

			Pasara lo que pasara, una cosa era cierta. Su boda iba a celebrarse en apenas unos días. No tenía idea de la reacción que tendría el duque ante un pedido de rescate, ni si estaría o no dispuesto a pagar, pero desde luego, ella tenía que conseguir sacar la boda adelante. 

			En la primera oportunidad que se le presentara, tendría que escaparse.

			El imponente caballo negro tropezó y Jason agarró con más fuerza a la chica que tenía delante. Era menuda pero no frágil, de ojos pardos chispeantes y nariz respingona. Los labios carnosos, las mejillas del suave color de un melocotón maduro. Los pechos, altos y lozanos, casi rebosaban por el escote de su vestido color albaricoque. La parte inferior le rozaba de vez en cuando los brazos que sostenían las riendas.

			Al forcejear con él por el suelo, se le había soltado el cabello y ahora tenía largos mechones que le caían sobre los hombros, de un tono rojizo claro, aunque en realidad no podía distinguir bien el color a causa del polvo que ahora cubría lo que en su momento era un elegante peinado. Estaba libre y suelto, suave y sedoso, ondulado allí donde tocaba su mano; se preguntó si acaso el color caoba que suponía oculto debajo de los polvos era efectivamente el suyo.

			El caballo comenzó a descender una colina, lo que hizo que ella se arrimara aún más hacia su pecho y él tensara todo el cuerpo como respuesta. Litchfield ya le había avisado, una jovencita pizpireta, le había dicho. Pero su descripción apenas le hacía justicia. Velvet Moran era uno de los bocados más tentadores que había visto, fogosa pero femenina, suave y sensual en la justa proporción; hacía mucho tiempo que él no estaba con ninguna mujer. Jason se movió sobre la silla, tratando de calmar la erección que sentía dentro de los pantalones; maldijo para sus adentros.

			Jamás se le había ocurrido que la prometida de su hermano pudiera ser tan atractiva. Era lo último que podía imaginar. Y ahora se daba cuenta de que no hacía más que preguntarse cómo sería hacer el amor con ella.

			No lo iba a hacer, por supuesto. Había hecho muchas fechorías en los años que había estado fuera de Inglaterra, cosas despreciables para poder sobrevivir. Pero jamás había hecho daño a una mujer, jamás había forzado a ninguna de ellas. No iba a hacerlo ahora con ésta.

			Además, calmar su apetito no era ni siquiera importante. Lo que importaba era recuperar su herencia, dar el primer paso para que se hiciera justicia.

			Comenzar el largo y doloroso camino que él esperaba que pudiera limpiar su nombre.

			Advirtió que la chica temblaba y entonces detuvo el caballo para desatar la capa que llevaba detrás de la silla y echársela a ella sobre los hombros. Hecho esto retomó la marcha. Al principio ella se mantuvo distante, dispuesta a evitar el roce. Pero estaba cansada y terminó hundiéndose contra su pecho, con la cabeza apoyada en su hombro.

			Él sintió una repentina punzada de culpabilidad que enseguida se desvaneció. Haría lo que tenía que hacer. La muchacha estaba a salvo, tal como él había prometido. Él era quien iba a sufrir. Ella se estiró un poco y sus largos y sedosos mechones le rozaron las mejillas. Llegó a oler su suave perfume de lilas. La semana se presentaba infernal, pero cuando acabara ya todo habría pasado. Un inoportuno arrebato de deseo carnal no era lo más terrible que le había sucedido en todos esos años de padecimiento. 

			Cabalgaron un poco más y, finalmente, apareció el coto de caza de su amigo Litchfield. Gracias a Dios, masculló para sus adentros con el deseo de apartar de sus brazos a la adormilada joven. Detuvo el caballo frente a una construcción de piedra amarillenta que tenía dos plantas y estaba situada al borde de una pradera. En la planta alta había un dormitorio individual y abajo una amplia habitación con las vigas del techo al descubierto y una gran chimenea de piedra que hacía de cocina.

			El mozo de cuadra, Bennie Taylor, los aguardaba delante de la casa. Tal como Litchfield le había anunciado, era listo y leal hasta el extremo. Haría todo lo que Jason le dijese.

			—Buenas tardes, milord.

			El muchacho tenía unos doce años, era robusto, tenía el cabello de un pardo arenoso y una sonrisa distante, incierta. Litchfield le había anticipado que Jason era el conde de Hawkins, nombre que le había dado el marqués. Dado que ése era el nombre que había utilizado desde que se alejara de Inglaterra, era tan apropiado como cualquier otro.

			—Ocúpate del caballo. Yo me ocuparé de la dama.

			—Sí, milord.

			Ella despertó cuando él la estaba alzando para bajarla del caballo, y se puso rígida con el roce de aquellos brazos que la rodeaban.

			—¿Dónde... dónde estamos?

			—Estamos en un lugar del bosque. He procurado que fuese cómodo.

			Los ojos de Velvet lanzaban chispas, unos ojos acusadores que lo miraban tras la espesa cortina de pestañas.

			—Lo tenía planeado. Su intención era raptarme.

			No estaría mal raptarla, pensó él al ver que el rubor le iba cubriendo el pecho, pero no de la forma que ella se imaginaba.

			—Como dije, espero que esté cómoda —hizo un ademán con la cabeza en dirección a la casa—. Por aquí, milady.

			Con cierta resistencia natural, ella lo siguió y se detuvo un instante en la entrada, sorprendida de que todo estuviera tan bien cuidado.

			—No es precisamente el tipo de cabaña que una asocia con los bandidos —dijo.

			—¿Qué esperaba? ¿La buhardilla de alguna sórdida taberna?

			—Exactamente.

			—Lamento desilusionarla.

			Arrancó hacia la escalera pensando que ella lo seguiría.

			—¿Cuánto va a pedir?

			Él se detuvo y se volvió.

			—¿Cómo dice?

			—El rescate. ¿Cuánto va a pedir?

			Jason esbozó una estrecha sonrisa.

			—¿Cuánto cree que vale?

			No tanto como piensas, pensó Velvet sintiendo un súbito arrebato de pánico. Su salvación dependía del dinero que ella lograra reunir para él. Pensó en lo que podía llegar a hacer si el bandido descubría lo incierto que era en realidad su valor.

			—Tal vez el duque no valore los bienes dañados —dijo ella pensando en el perjuicio que el rapto iba a causar en su reputación y en el incorregible mojigato que Avery Sinclair podía llegar a ser—. No hay forma de que él sepa que usted no me ha... que no...

			Una elegante ceja oscura se arqueó.

			—Que no la he... qué, milady. ¿Que no la he violado? ¿Que no la he raptado ni he mancillado su virtud?

			Las mejillas de Velvet se ruborizaron.

			—Estoy diciendo que seguramente no esté dispuesto a pagar.

			Y tenía la certeza de que su abuelo tampoco podía hacerlo.

			Pero él se limitó a encogerse de hombros. En el interior de la casa, parecían tan anchos como la viga que había sobre la puerta.

			—Supongo que tendremos que esperar y ver qué ocurre.

			Por extraño que pareciese, no daba la impresión de que a él le perturbara demasiado la perspectiva. De hecho, nada de lo que había hecho hasta el momento encajaba con la idea común que uno tenía de los bandidos. Eso debía tranquilizarla. Sin embargo, le producía una extraña inquietud, como si estuviera ocurriendo algo más allá de su campo de visión, algo que no alcanzaba a ver.

			—Arriba hay una habitación para usted—dijo el bandido encaminándose hacia el segundo piso—. Sígame.

			Ella obedeció. Sus faldas, ahora demasiado largas, se arrastraban por el suelo. Al haber quitado el miriñaque, colgaban tras ella y le pesaban sobremanera, como si fuera un atractivo modelo de plomo en lugar de costoso muaré de seda.

			El bandido debió darse cuenta porque frunció el entrecejo. Cuando llegaron arriba, se volvió y la miró.

			—No se mueva.

			Al ver la brillante cuchilla que sacó de la bota negra, Velvet chilló y casi se precipita escalera abajo. Un rápido brazo extendido lo impidió por muy poco. El bandolero maldijo en voz alta.

			—Por la sangre de Cristo, ya le dije que no voy a hacerle daño.

			Ella temblaba pero alzó la barbilla.

			—Resulta un poco difícil de creer, viéndolo aquí delante con eso en la mano —señaló la daga resplandeciente.

			Él sonrió con cierta malicia e, inclinándose ante ella, sujetó el dobladillo de su vestido y recortó generosamente la parte de adelante.

			—Vuélvase.

			Aún con recelo, ella hizo lo que él le dijo, y otra buena porción de tela cayó al suelo.

			—Al menos podrá caminar sin tropezar con esa maldita cosa que lleva puesta.

			—Si no me hubiera prácticamente desvestido... —se detuvo al ver su mirada penetrante. Sus mejillas se ruborizaron y desvió la mirada—. Supongo que aquí es donde voy a dormir.

			—La ropa de cama está limpia. Creo que la cama le resultará cómoda.

			Ella se volvió hacia la ventana y por un instante resucitó la esperanza.

			—Olvídelo. Todas están cerradas con clavos, si es que estaba pensando en eso. Pórtese bien, lady Velvet, y pronto seguirá su camino a salvo. Es apenas un pequeño inconveniente que tendrá que vivir unos pocos días.

			Un pequeño inconveniente, pensó. Ojalá fuera ésa la única consecuencia. De todos modos, asintió con la cabeza, resignándose.

			—Como quiera... milord.

			Jason alzó una ceja. No estaba dormida, como imaginó él cuando el mozo de cuadra le había dado el tratamiento de un noble. Y no pensaba quedarse ahí sentada, a la espera de que él, o cualquier otro, llevara el mensaje al duque. Y esperar después a que Avery pagara, y arriesgar su boda, y perder Windmere, y destruir su familia y su futuro. Tenía que encontrar la manera de escapar de allí.

			Velvet tenía ganas de ponerse a caminar de un lado a otro de la habitación, pero se hizo un ovillo en el centro del mullido colchón de plumas de lo que podría haber sido una cómoda cama, de haber podido conciliar el sueño. Sin embargo se sentó expectante, acurrucada en la oscuridad, aún con su voluminoso e incómodo vestido puesto, sintiendo cómo se le clavaban las ballenas en las costillas y agradeciendo en secreto que el pesado miriñaque hubiera desaparecido.

			Por la ventana veía que las nubes se habían hecho más espesas y cubrían el cielo. A lo lejos se veían destellos de relámpagos.

			No era la clase de noche que hubiera elegido para su huida, pero su situación empeoraba de hora en hora. Aunque no tenía idea de dónde estaba, seguro que tarde o temprano, si caminaba sin parar, llegaría a algún pueblo o aldea, o al menos a una casa de campo donde podría encontrar ayuda.

			Lo único que tenía que hacer era salir de allí.

			¿Cuánto tiempo habría pasado? ¿Acaso lo bastante para que el bandido ya estuviera dormido? Trató de abrir la puerta pero vio que estaba cerrada con llave. La ventana, cegada con travesaños de madera claveteada, era su única salida.

			Con cuidado de que las tablillas de la cama no crujieran, dejó caer las piernas hasta apoyarlas en el suelo y se incorporó despacio, con el corazón cada vez más acelerado, ahora que al fin había llegado el momento. Juntó toda la ropa de cama que había atado a modo de soga larga, caminó de puntillas y cruzó la habitación, con una pausa en el aparador para agarrar el martillo que había improvisado: un cepillo con montura de plata que, junto con un peine también de plata, habían sido dispuestos sobre la mesa para su uso.

			Miró hacia el cielo con la esperanza de que el de allá arriba se hiciera cargo de sus plegarias.

			—Mi Señor, no soy muy diestra en este tipo de cosas. Espero que consideres mi petición de auxilio.

			Al parecer, su plegaria fue escuchada, pues cuando ejerció presión en el cristal de la ventana con el montón de ropa y lo rajó, con todo el esmero del mundo, utilizando el mango del cepillo, el cristal se partió limpiamente; sólo cayó un trocito pero sin el menor ruido.

			—Gracias.

			Le temblaban las manos. Trató de recobrar la calma lo mejor que pudo, y entonces, trozo a trozo, comenzó a quitar los cristales del marco de la ventana, agrandando cada vez más el agujero. Después se puso a desclavar las tablas de madera que cruzaban la ventana y terminó de sacar los trozos de cristal. Le llevó más tiempo de lo previsto. Había empezado a lloviznar cuando to-mó el último trozo de cristal y ató la soga de ropa a la pata de una pesada mesa de madera que había contra la pared.

			Rezando para que la ropa atada y la mesa resistieran su peso, salió por la ventana y, poco a poco, logró bajar hasta el suelo. Los pies fueron a parar a un charco de barro y ahogó un grito cuando el agua gélida se le metió por su frágil calzado y le empapó las medias de seda.

			Soltando un insulto impropio de una dama, Velvet evaluó con rapidez la situación antes de decidir qué camino tomaría. Nada le era familiar. Lamentó no haber prestado más atención. Pero bueno; eso ya no tenía remedio.

			Alzándose las faldas, que iban absorbiendo el agua con rapidez, Velvet enfiló hacia el bosque a toda carrera.

			Jason parpadeó una y otra vez, incapaz de asimilar lo que estaba viendo. Pero la menuda figura que había visto oscilar delante de su ventana y que ahora corría hacia el bosque, no iba a escapar. ¿Cómo diablos lo había hecho? Él mismo había clavado esa ventana. Ella debía de haber roto el cristal, pero no había oído nada. De nuevo echaba a correr, derecho hacia lo que parecía una inminente tormenta.

			—¡Por todos los diablos!

			La mujer era, desde luego, una pesadilla. Abrochó el último botón del pantalón, se calzó las botas, agarró la capa y se la echó sobre los hombros mientras salía por la puerta. Un relámpago seguido por un trueno dio el primer aviso. La maldita muchacha había tenido que elegir justo una noche como ésa para causar problemas.

			Cuando logró cruzar la pradera siguiendo la dirección que ella había tomado, ya caía una lluvia alevosa y un viento feroz sacudía los árboles. El destello de los continuos relámpagos era visible y el eco de los truenos señalaba que la tormenta no estaba tan lejos.

			Una mirada al cielo le bastó a Jason para acelerar aún más y comenzar a preocuparse en serio. Maldiciendo a la pequeña cautiva con cada bocanada de aliento helado que al salir emblanquecía el aire, se adentró en el bosque a toda velocidad. La lluvia le azotaba el rostro y el viento tiraba de su cabello, pero sus zancadas eran cada vez más largas. De pronto vio un destello del vestido color damasco que se ocultaba tras un árbol. Se internó más en el bosque y vio el trazo zigzagueante de un rayo que estalló y echó chispas mientras partía en dos una rama que sobresalía de un árbol.

			Comenzó a correr frenéticamente, con el corazón latiendo como un trueno y golpeando sus costillas salvajemente. ¿Y si le pasaba algo? ¿Y si se había herido o incluso estaba muerta?

			Se le hizo un nudo en el estómago. Él la había traído aquí. Protegerla era su responsabilidad. Y lo iba a hacer, se prometió.

			Y rogó que le fuera posible mantener su palabra.

			Velvet avanzaba resollando, tenía dificultades para respirar. Sentía una punzada en el costado que era cada vez más insoportable, y las piernas le temblaban tanto que ella pensó que no podrían sostenerla mucho tiempo más. Su pelo era una masa pegajosa y chorreante que se pegaba a sus hombros desnudos, y el vestido, un harapo que se le pegaba a las piernas y le pesaba sobremanera. ¡Dios mío, la tormenta había empeorado rápidamente! Una llovizna podría haber ayudado a borrar sus huellas. Pero esta tormenta furiosa, el viento salvaje azotándole los brazos y las piernas y tirando del cabello, ponía en riesgo su vida.

			¡Cielo Santo, esto no era lo que había planeado! Y encima, no podía regresar. El peligro se cernía con igual ferocidad en el camino de regreso a la casa.

			El ruido de un trueno hizo que volviera la cabeza, y una sensación de miedo le recorrió la espina dorsal al ver, a continuación, el destello de otro rayo. Velvet se paralizó cuando el rayo cayó tan cerca que tuvo la certeza de que aquello podía matarla.

			El rayo había caído en la copa de un árbol justo encima de ella; su garganta dejó escapar un grito terrorífico. Esquivando las llamas que incendiaron las ramas a tan sólo unos pasos de ella, comenzó a correr en la dirección opuesta.

			Pero chocó contra un muro sólido de carne y hueso.

			—¡Maldita seas, duquesa!

			Unos brazos robustos la rodearon para apartarla de las llamas que ardían sobre su cabeza y la arrastraron hacia un lugar seguro. La protegió con su cuerpo, la envolvió en su capa y presionó su rostro contra la firme calidez de su pecho. A Velvet le temblaba todo el cuerpo, pero advirtió que a él también.

			Sin saber por qué, eso le pareció reconfortante.

			Permanecieron así unos minutos. El pecho del hombre crecía y bajaba bajo las mejillas de ella; de su ropa emanaba un aroma a lluvia y tierra húmeda.

			—Por favor —dijo ella al fin—, tiene que dejar que me marche —Velvet alzó la mirada hacia su rostro húmedo y brillante por la lluvia, sintiendo el pulso cada vez más acelerado y la respiración entrecortada.

			—Debo... debo regresar.

			Él se limitó a negar con la cabeza. Había perdido la cinta de cuero que le sujetaba el cabello y le caían mechones ondulados sobre los hombros.

			—Por favor... debo llegar a Carlyle. Tengo que casarme con el duque.

			Al oír aquellas palabras, Jason se puso tenso. Apartándose un poco de ella, la miró con una expresión severa en el rostro. 

			—Podrá casarse con quienquiera... una vez que la rescaten. Hasta entonces, se quedará aquí conmigo.

			Ella comenzó a forcejear para soltarse, pero los brazos que la rodeaban la apretaron con más fuerza. Jason la sacudió, y no de buenas maneras, para obligarla a que lo mirara.

			—Escúcheme bien, pequeña tonta, ¿no se da cuenta de que ha estado a punto de morir?

			Sin esperar la respuesta, la levantó en sus brazos firmes y ambos comenzaron el camino de regreso. Ella sentía que el corazón de Jason latía en sincronía con la cadencia veloz y pesada del suyo. Su cabello bruñido y oscuro le caía sobre las cejas y la mandíbula tenía un aspecto adusto. Por extraño que pareciera, de pronto pensó que, a pesar del inquietante parche negro, Jack Kincaid era un hombre muy apuesto.

			No tardaron mucho en regresar, sobre todo con las zancadas que él daba. Cuando se encontraron frente a la casa, el hombre abrió la puerta de una patada y entró, después la puso de pie con cuidado en el suelo, que enseguida se encharcó y se manchó de barro.

			A ella le temblaba todo el cuerpo. Estaba entumecida por el frío y la mezcla de temor y derrota que sentía. Sus dientes castañeaban con tanta fuerza que apenas oyó la expresión grosera que salió de la boca de Jason.

			—Por la sangre de Cristo, mujer. ¿Cómo pensó que podía sobrevivir ahí afuera?

			—Si... si no hubiera empezado a llover... si no hubiese hecho tanto frío...

			—Claro; si los cerdos volasen, seguro que habría logrado escapar.

			Ella alzó la barbilla. Tal vez marcharse así fuera una estupidez. Tal vez debió planearlo mejor, pero estaba demasiado alterada para pensar con claridad. Apretó bien las mandíbulas para evitar el ruidoso castañeteo y dirigió una mirada ansiosa hacia la chimenea, donde el bandido estaba arrodillado para encender el fuego.

			Pronto el calor llenó la habitación de techos altos. A pesar del fuego, empapada como estaba, Velvet continuaba temblando.

			—Ha de quitarse esas ropas.

			Su voz grave se impuso sobre los chasquidos y el crepitar en el hogar. Él se volvió y tiró de la manta que cubría el sofá donde había dormido.

			—Mañana el muchacho traerá alguna ropa limpia para que se ponga.

			Le dio la manta a Velvet y permaneció a la espera con una mirada implacable en el rostro.

			Velvet se mordió el labio inferior. Tenía los dedos entumecidos; y no tenía la certeza de que los pulgares siguieran estando unidos a las manos. Desabrocharse los botones de la espalda iba a ser una tarea imposible.

			—Tal vez se seque el vestido —dijo ella sabiendo que no existía la menor posibilidad.

			El bandido se burló.

			—No sea insensata. Quíteselo. Vaya arriba si eso es lo que quiere, aunque si yo estuviera en su lugar, con esa ventana rota en su habitación, mejor me quedaría aquí junto al calor del fuego.

			La joven se mordió el labio.

			—Quizá tenga razón, pero... la verdad es que... a menos que usted quiera hacer de doncella... no voy a poder hacerlo. Tengo los dedos demasiado entumecidos para desabrocharme los botones —unos botones a los que nunca hubiera llegado sin ayuda.

			Él maldijo para sus adentros, después frunció el entrecejo y el único ojo azul a la vista se ensombreció.

			—Vuélvase.

			Bajo sus faldas, Velvet sentía que las rodillas aún le temblaban, pero hizo lo que él había dicho. El recato tenía su momento, pero éste, desde luego, no lo era. Aguantando la vergüenza, ignoró las cosquillas que sus manos voluminosas le hacían al rozarle la piel y en cuanto el vestido cayó al suelo se lo llevó al pecho. Cuando se volvió hacia él, se encontró con sus anchas espaldas y los ojos apuntando en dirección opuesta. Todo un caballero. A Velvet le habían contado que existían bandidos así, pero no hablaban del tuerto Jack Kincaid.

			Con cierta premura y sin querer poner a prueba la paciencia del hombre, se quedó en enaguas y después se envolvió en el suave abrigo de la manta.

			—¿Y qué pasa con usted? —arrastrando los pies hacia el fuego, dejó escapar un profundo suspiro de alivio por el calor que la envolvía.

			—Yo estoy acostumbrado a un poco de incomodidad.

			Sin embargo, se dirigió hacia la chimenea, alzó los brazos y se quitó la empapada camisa de lino. Velvet se quedó helada por un momento. Jamás había visto el pecho desnudo de un hombre, ni mucho menos se había imaginado uno de ese porte. A la luz del fuego, estaba ondulado por gruesas bandas de músculos. Un tapiz de vello castaño oscuro le cubría la parte de arriba y descendía en línea recta hacia más abajo de la cintura del pantalón. Advirtió, no por primera vez, el entramado de cicatrices que tenía en el dorso de la mano izquierda.

			—Voy a arreglar la ventana —dijo mientras se sentaba para quitarse las botas. Velvet apartó la mirada tratando de no prestar atención al ruido de tela que significaba que se había quitado los pantalones—. Y después, con suerte, tal vez podamos dormir un rato.

			Velvet no contestó. Aún le daba vueltas la cabeza con la imagen de aquel firme torso varonil, imaginando qué podría sentir al tocarlo, preguntándose si aquel rizado vello marrón sería tan suave y sedoso como prometía.

			Oyó más movimientos mientras él se ponía ropa seca, también oyó las pisadas subiendo la escalera hacia el piso de arriba, el martilleo de la madera en la ventana que ella había roto. Eso era todo lo que quedaba de su brillante huida. Apenas sentía remordimientos por haberlo intentado; no podía desprenderse de la imagen de protección que le había brindado en el bosque, de la consternación que ella había leído en su rostro.

			¿Quién era él, se preguntaba ella?

			¿Por qué el mozo de cuadra se había dirigido a él como si fuera un noble?

			Y lo más importante: ahora que su primer intento de fuga había fracasado, ¿cómo iba a marcharse de allí?
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			Jason vertió el último cubo lleno de agua caliente en la tina de madera que había dispuesto delante de la chimenea. Bañarse era un placer que con los años se había transformado casi en una necesidad. Esa misma mañana, se había lavado en el agua gélida de afuera. Ahora pensó que, tras el barro de la escapada nocturna, la muchacha también apreciaría la posibilidad de bañarse.

			Además, en su fuero íntimo deseaba mirarla bien. Parecía hermosa cuando la vio por primera vez, aunque el maldito parche que llevaba le obstruyera la visión. ¿Cómo sería sin aquella polvareda gris pegoteada a sus cabellos, su bonito rostro sin manchones de barro y recién lavado?

			Era peligroso, lo sabía. Su fuerza de voluntad tenía un límite y la joven la ponía duramente a prueba. La noche pasada, a pesar del barro y la mojadura, había sentido deseo por ella. A la luz del fuego, había suspirado por acariciar la suavidad de su piel, por desnudar sus pechos lozanos y abarcar con las manos su blanca y pesada redondez.

			Le enfermaba pensar que su hermano podía haberla acariciado, besado, tal vez incluso le habría hecho el amor. La imagen hizo que la mandíbula se le pusiera rígida, sin inmutarse siquiera por el ruido de la puerta al abrirse en el piso de arriba.

			Ella asomó la cabeza. Lo estudió unos instantes antes de hablar.

			—Buenos días, milord.

			—Buenos días. Parece que ha dormido bien.

			—Lo mejor que podía esperar... teniendo en cuenta las circunstancias.

			Jason sintió una súbita sensación de culpa, pero no le prestó atención.

			—Le he traído ropa limpia. Pensé que le gustaría darse un baño antes de vestirse. 

			La había conseguido el joven Bennie, ya que el baúl de la muchacha era demasiado grande para poder llevarlo con un caballo, un detalle que se les pasó a Litchfield y a él cuando planearon el secuestro. Por suerte, la hermana del mozo era tan menuda como Velvet. Jason les había ofrecido una suma generosa a cambio de una falda sencilla de lana parda, una blusa blanca de campesina y unas enaguas, y también un camisón limpio de color blanco para la noche.

			—¿Baño? ¿Ha dicho baño? —descendió la mirada hacia la tina y se le iluminó el rostro con una sonrisa que transformó su semblante—. Me encantaría darme un baño.

			Jason también sonrió. Había pensado que tal vez ella creyera, como era el caso de muchos ingleses, que el baño provocaba enfermedades. Al parecer, estaba dispuesta a correr el riesgo.

			—¿Tiene hambre? 

			Procuró no quedarse mirando la piel desnuda que sobresalía de la manta y concentrarse en cambio en la masa de cabello mojado, pero la imagen de su piel blanca y tersa persistía en su mente.

			—Me muero de hambre. Se ve que el secuestro no me ha quitado el apetito.

			—Hay pan y queso en la mesa, y una taza de té. Esperaré afuera hasta que haya terminado.

			Velvet no dijo nada. Se quedó en lo alto de la escalera hasta que él salió y cerró la puerta con firmeza tras de sí. Dejó escapar un suspiro de agotamiento. Le dolía el cuerpo por las desventuras de la noche anterior y no había podido dormir bien. Había dado vueltas y más vueltas hasta que al fin logró conciliar un sueño pesado y breve. Despertó con la luz oblicua de los primeros rayos de sol metiéndose por las rendijas de la ventana claveteada. La tormenta había pasado tan rápidamente como había llegado.

			Por un momento se olvidó de dónde estaba. Pero enseguida recordó. El secuestro. La huida fallida. La tormenta. El peligroso bandolero. Paseó la mirada por los rincones de la alcoba, las cortinas de muselina con volantes, el tocador de madera contra la pared, el cuenco de porcelana pintada con sauces azules y la jarra de agua junto a él. Le pareció extraño ver un pequeño ramo de narcisos amarillos en un jarrón de cristal tallado que había junto a la porcelana. Por la noche no los había visto, como tampoco el colorido edredón azul que había en la cama.

			Como prisión, no estaba nada mal.

			Aun así, no estaba muy segura en ese lugar. El hombre era un secuestrador; hasta que alguien no la liberara, su vida seguiría corriendo peligro. La confortable prisión podía terminar siendo su tumba. ¿Quién podía asegurar lo contrario?

			Bajó la escalera y cruzó la habitación para mirar por la ventana. Vio al bandido cortando leña y corrió las cortinas, después se acercó a la pequeña tina de cobre. Nerviosa, se mordió el labio inferior. Era un riesgo, pero tenía que quitarse de encima el polvo y la suciedad, y el bandido era tan fuerte que ya la habría violado si hubiera sido ésa su intención.

			Comprobó la temperatura del agua, vio que estaba bien, tiró la manta a un lado y se metió.

			Un suspiro de auténtico placer salió de sus labios. El agua estaba a la temperatura perfecta. Se sumergió en ella todo lo que pudo, disfrutando el contacto del agua en su piel, que sentía como la seda, y se inclinó hacia delante para lavarse el pelo. Una pastilla de jabón de lilas había sido dispuesta para ese fin y, relajándose placenteramente, comenzó a enjabonarse la espesa melena hasta acabar con la última mota de polvo.

			Se restregó bien el rostro recordando que había perdido el pequeño lunar postizo que tenía junto a la comisura de la boca en el forcejeo con el bandido.

			Permaneció en el agua durante un tiempo hasta que se fue enfriando.

			Finalmente, salió y se secó con una pequeña toalla de lino. En el brazo del sofá, había unas enaguas limpias, una falda de lana parda y una blusa blanca de muselina con el escote fruncido. Se vistió con premura y cierta sorpresa al ver que la ropa le quedaba bien, comió pan y queso y después se sentó delante de la chimenea para tomar el té y secarse el cabello.

			Casi había terminado cuando el bandido llamó a la puerta.

			—Espero que esté ahí, duquesa, y que ya se haya vestido. Voy a entrar.

			La puerta se abrió de par en par. Jack Kincaid apareció en el umbral.

			Velvet se echó hacia atrás la oscura melena de color caoba, dejó la taza de té y se enderezó en su asiento para recibirlo.

			—No me dijo que tenía que darme prisa.

			El bandido no dijo nada.

			—Lo... lo siento si he tardado mucho. Me temo que no me di cuenta. Estaba... sólo estaba disfrutando.

			Jack Kincaid se limitó a mirarla fijamente.

			—¿Milord? —dijo ella.

			Él entró en la habitación y cerró la puerta. Cuando habló, la voz tenía un tono grave y un poco ronco.

			—Acepte mis excusas, lady Velvet. Empezaba a creer que se había vuelto a escapar de alguna forma. Yo... —se aclaró la garganta, dirigiéndole una mirada azul y penetrante desde su único ojo al descubierto—. Pero veo que me equivoqué.

			Ella se humedeció los labios.

			—Sí... sí, se equivocó. Gracias, señor, por el baño. Le aseguro que me ha reconfortado en gran medida.

			—Su cabello... —dijo él— parece fuego... jamás he visto un color tan extraordinario.

			Una ardiente sensación la recorrió. A qué se debía, no lo podía saber.

			—Gracias, milord.

			—Hay un cepillo y un peine arriba por si los necesita.

			—Sí... gracias —su voz salió entrecortada, sin aliento; de pronto, se sentía precisamente así. Él la miraba de una forma extraña; eso le provocaba cierto revuelo en el pecho—. Estaba a punto de subir para peinarme.

			Él se quedó donde estaba. Velvet se incorporó tratando de calmarse y pasó junto a él en dirección a la escalera, percibiendo el olor a humo de leña y cuero que emanaba de él. Le temblaban las manos. ¿Por qué le latía el corazón con tanta fuerza?

			Cuando regresó abajo, con el pelo recogido en la nuca, él estaba arrodillado junto a las brasas, cortando la verdura recién lavada sobre una pesada cacerola de hierro a la que después añadió pequeños trozos de carne para completar lo que parecía ser los preparativos de un guiso.

			Observó su cabeza inclinada en semejante tarea, el cabello ondulado y recogido atrás, como solía tenerlo, y recordó el aspecto salvaje y agreste que tenía la noche de la tormenta. En ese momento parecía algo más civilizado, pero la amenaza estaba latente, con la fuerza apenas contenida. El peligro.

			La imagen no le permitía olvidar el conflicto, el riesgo que encerraba su permanencia en el lugar, la ruina que tendrían que afrontar ella y su abuelo si la boda no se celebraba.

			El día estaba despejado: ni una nube en el cielo y una brisa suave y fresca. En las largas horas antes del amanecer se le había ocurrido otro plan para huir. Lo único que faltaba era encontrar la forma de llevarlo a cabo.

			—Supongo que no ha tenido noticias del duque.

			Él se volvió para mirarla.

			—¿El duque? ¿Se refiere a su futuro y amado esposo?

			—Me refiero a Su Excelencia, el duque de Carlyle.

			—No.

			Siguió con la preparación del guiso, aunque debajo de su camisa blanca los músculos de la espalda se marcaban más que antes.

			—Supongo que no ha pasado el tiempo suficiente, pero efectivamente envió el mensaje, ¿no?

			Él la miró y su labio inferior apenas se movió.

			—¿Y por qué no lo iba a hacer? Ése es el motivo por el que la traje aquí, ¿no?

			—Supongo que sí. Eso es lo que dijo.

			Pero él desvió la mirada. ¿Por qué sería que siempre que mencionaba el rescate le daba la impresión de que no tenía nada que ver con la verdadera razón de su estancia en ese lugar?

			La mañana dio paso a la tarde. El bandido estuvo casi todo el tiempo afuera. Ella, en cambio, se quedó encerrada en la casa.

			Al menos el bandido le había provisto de unos cuantos libros, cuyos títulos leyó según se los fue entregando. Las Obras completas de Milton, La marcha del peregrino, de Bunyan. Un volumen con sonetos de Shakespeare y Robinson Crusoe de Defoe. Aunque parecía ser un caballero, tal vez incluso un verdadero noble, a ella le seguía sorprendiendo que supiera leer.

			Pasó las horas siguientes hojeando los libros, pero las páginas no lograron captar su interés. Tenía cosas más importantes que hacer. Cuando por fin él volvió a entrar en la casa, ella caminaba de un lado a otro, dispuesta a llevar a cabo su plan.

			—¿Cuánto falta para la cena?

			Él le lanzó una mirada desafiante por encima del hombro musculoso.

			—Con calma, duquesa. Yo no soy uno de sus criados; le aconsejo que me lo pregunte de buena manera, ya que si no tendrá que prepararse usted misma la comida.

			Velvet alzó el mentón.

			—Jamás he preparado una comida.

			—¿Por qué será que no me sorprende en absoluto?

			—¿Es usted realmente un lord? —el cambio de tema lo tomó desprevenido—. Tengo la sensación de que está muy acostumbrado al título.

			Él sacudió sus hombros poderosos.

			—Tal vez lo fui... hace tiempo. Pero ahora todo es un poco confuso.

			—Pero, ¿es un miembro de la nobleza o no?

			Jason arqueó una de sus oscuras cejas.

			—¿Y qué importancia tiene? ¿Tanto le importa? Pero por supuesto, claro que debe ser importante para una dama que se supone que va a casarse con un duque.

			La frase le pareció extraña.

			—¿Cómo que se supone que va a casarse? Voy a casarme con él. Ni usted ni nadie podrán impedirlo.

			Él dejó caer con ruido la cuchara en la cacerola.

			—¿Tan convencida está? —apretó la mandíbula—. No pensé que ese hombre le gustara tanto —se frotó la cicatriz de la mano—. Sospecho que habrá momentos en los que quizá sea encantador. Y supongo que es bastante apuesto. ¿Intenta decirme que se trata de una pareja por amor?

			Velvet se mojó los labios. ¿Enamorada de Avery Sinclair? Avery no era un hombre a quien se pudiera amar. Estaba demasiado enamorado de sí mismo. Velvet suspiró y dirigió la mirada hacia las llamas.

			—No. No estoy enamorada de Avery. Ojalá lo estuviera. La boda fue un arreglo de mi abuelo —más o menos, era así—. A los dos nos conviene; a nuestras familias también.

			El cuerpo de Jason se relajó un poco más. Ella no acertaba a comprender su interés en el asunto.

			—El guiso está listo.

			Llenó un cuenco de peltre y se lo pasó, luego sirvió otro para él. Comieron en silencio; en cuanto terminaron, él recogió los dos cuencos y los llevó afuera para lavarlos.

			El momento había llegado. Velvet sintió que el corazón se le paralizaba unos instantes antes de ponerse a latir con toda su fuerza. Se puso de pie apresuradamente y fue a la chimenea, donde tomó el pesado atizador de hierro que él había utilizado para avivar las llamas y corrió escalera arriba. No podía esperar más tiempo. Debía haber actuado a la mañana temprano, pero algo se lo había impedido.

			Miró hacia la ventana cubierta por los tablones y advirtió el resplandor de los rayos de sol metiéndose por las rendijas. El sol seguía muy alto en el cielo; aún quedaban muchas horas de luz hasta el anochecer. Esta vez se llevaría el caballo, y, si todo salía bien, el bandolero no estaría en condiciones de perseguirla.

			La mano que agarraba el atizador de hierro estaba sudada. Lo soltó para secarse con la falda de lana parda y apoyó la oreja en la puerta para ver si había regresado.

			No pasó mucho tiempo antes de que lo oyera moverse en la planta baja. Ya había sacado los vistosos narcisos amarillos del jarrón del tocador, y vació el agua en la bacinilla que había debajo de la cama. Con el atizador en una mano, arrojó el jarrón al suelo lanzando un grito destinado a simular dolor mientras el cristal se hacía añicos.

			—¿Duquesa? 

			Soltó un débil sollozo parecido al llanto, después se encaramó a una silla que había arrastrado hasta detrás de la puerta. Tenía el estómago lleno de nudos y la boca más seca que el algodón, pero el propósito permanecía firme.

			—Duquesa, ¿pasa algo?

			Las pesadas botas subían los escalones de dos en dos.

			Velvet contuvo la respiración para reunir coraje, alzó el atizador con las manos temblorosas y lo sostuvo en alto esperando que él entrara de golpe en la habitación. Sentía el estómago como si fuera de plomo. Dios mío, no quería hacerle daño, pero agarró con más fuerza el atizador y lo dejó caer sobre su cabeza.

			Un ojo azul y centelleante captó el movimiento y se agrandó por la sorpresa. En el último momento se apartó lo imprescindible. El atizador le dio en un costado de la cabeza y rebotó en su hombro. De todas formas, el golpe surtió efecto y se desplomó en el suelo.

			—¡Cielo Santo!

			Velvet bajó con dificultad de la silla, las piernas flojas y temblorosas, tiró el hierro a un lado, se arrodilló y le tocó la mejilla.

			—Lo siento —susurró tratando de no oír su lastimero grito de dolor—. Tuve que hacerlo. Tengo que salir de aquí.

			La mejilla tenía una buena temperatura. No lo había matado, gracias a Dios. Con suerte, no resultaría una herida fatal.

			Le temblaba todo el cuerpo. Bajó la escalera a toda velocidad y sólo se detuvo para tomar rápidamente la capa y algo de pan y queso que había logrado esconder. Hecho esto, salió corriendo hacia el establo. El gran caballo negro estaba ahí; por suerte, el mozo de cuadra se había ido. Había rezado para que no intentara detenerla.

			—Vamos, Blackie —susurró recordando el nombre con el que el bandido lo había llamado. 

			Ella tomó el ronzal y logró sacar el caballo del establo, después acomodó la cuerda que le rodeaba la cabeza para utilizarla a modo de riendas. Sólo tuvo tiempo de colocar una almohadilla en la silla de montar. Salió de las caballerizas tirando del caballo, se encaramó a la valla y a continuación se dejó caer sobre la silla. Se arregló la falda alrededor sin importarle que las piernas, enfundadas en medias, le asomaran por debajo del dobladillo.
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